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E|l[t».FiqptÍHSDLA: Dn mea» t'50 pl^8.-!rr«>8 meses, 4'50ld.-í:XTRAK.IKRO: Tres 

aiMti, 10 Id.—1* suscripción se eontari desde l.° y 16 de ead» mes.—La corresponden
cia i It'Ad&inistraéión. 
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REDACCiOH Y ADWIlHISTRACiÚN. MAYOR. 2 4 
MARTES 4 DE N4AY0 DE 1909 
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Kk pago será siempre adelantado y en met&llco 6 en letras de t&ell cobro.—04rr«l 
ponsales e.i París: Mr. A. Lorette, 14, rué Rougemont; Mr, J. Jonet, Si, FanbonrCrltO» 
martre. 
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CftRTftGENA 
<5 

para el día 9 de Mayo de 1909 

Organixada por la 
Jisaeiaciéii de la Preiifia 

Boinbíta."l11dCba4uno 
Seis hermosos toros 

de la acreditada ganadería 
sevillana de Clemente, hoy de 

DON ¡OSÉ BECEkRA 

Cotrada, >*2$ pesetas 
El impuesto queda á cargo del pú

blico. 

^ 

^ 

^ 

" Trenes especiales — 

Despacho de localidades: 

ASOCIACIÓN 
DE 

LA PRENSA 

Mayor, 24 — Mayor, 24 ü» I 

Olw----«l*Q^J |̂M---%jli5 QJ 
•?« 

ei Blcantariliado 
IVvanzan rápidamente las obias pa- | ingé 

r^la coDSlrucciÓD del alcantarillado: | tono 
enla álStileda deSan Antdn, junto á 
lafábrica de laíe!éclrica,8eban abier
to profundas zanjas paraconslroir 
grandes cañerías que entroncarán 
mañana con las detnAs que en todas 
direcciones, cruzarán las cal'es de 
nuestra ciudad. 

La suspirada refnrma, por la cual 
tantas veces hemos peílido; será un he 
cbo en un espacio de lieñipo relativa 
mente corto y-e^s^ que nos reportará 
incalcu'ables beneficios bajo el punto 
de vista de la higréné hosi está repor
tando de mon/ento, otros no menos 
pdStttvo». 

ConooH|a e« (|e todo «1 vm«iid<í la 
terrible cítsis d^ trabado ()or (}ue istá 
atravesando Cartagena; paralizada 
nuestrafierra, con muy escaso tráfico 
en et'muelle, las clases obreras vaga
ban fol^bsamente sin medios de sub 
8Ístpnfel»,raro era el día en qne no se 
veían'¿rapos de trabajadores soíici 

prnocupan hondamente de ir con arre 
g.ü al ú licQO figurín. 

No puede remediarse. La vanidad 
Dita hace que las gentes de buen 

o procuren aparentaruna situación 
privilegiada y eso no se logra vistien
do con sencillez y usando prendas pa 
sadas de moda. 

Muchos sastres y modistas pasan la 
pena negra para complacer á sus 
clientesrespectivos.que se empeñanen 
que su falta de«1egancia natural sea 
suplida por el arle y por la moda, y se 
arman á veces grandes marimorenas 
por pretextos realmente fútiles. 

Individuos cargados de espaldas y 
patizambos por añadidura, se obsli-
Dan en vestir con arreglo ai último fi
gurín, y como es lógico, sus defectos 
naturales resultan niás en relieve que 
con trajes sencillos y sin pretensiones, 
pero la picara moda les obliga á me
terse en honduras y pasar cada be-
frincbe que canta el gallo. 

Ahora hay que sacar del armario 6 
del baúl la ropa de entretiempo y la 
4e verano que como es lógico resul̂ B 

,v.»v. 0--1 ' tüera de moda. Pero como el vestir 
tando por todas partes ocupación ade- , ' bien cues*a mucho dinero, y la gente 
cuada á sus aptitudes y conio las se- ^ 
maááSjr loaí meses transcurrían s in ' 
qué p'üá'let-an obtener trabajo, la sl-
tuacibn se hacía verdaderamente ih-
sosteti'i'blé, amenazando Jcon degene
rar étiiferritjie cíinflicto. 

Pt>T WiiiHá fas obras det alcíintari-
llado háü venido á soluciSnar eii parte 
esté difícil problema, proporcionando 
ocu|!ta'i:i4i) á algunos cetitenáres dé 
obféros, Minero ^ue seéuríSménte hiá 
de láit^iifae ¿üíábdo di<:h s obras'átJi 
q a l I r i á á í f e í M i s o , ,̂ ' 

P b í t ó , tfosiítró^S, q^é' heníiias sltfó 
siempre fervientes p*Í6pá|¡áhdl?ta,s üfel 
«IcI^tarMt^dO, poí lós l^fenéficlós hi-
giéfelipbs tjüfe repórtia, nos (?oq¿rátura^ 
mo^i'^ií dé itt irápiaez con que sé Ve-

riñ¿¿n His ̂ ''•'̂ .̂y ''̂ '̂*'*"°*̂ *° *****̂  
el atlnití"ye aqiieíías terininen en pla
zo ifb fpjáíid-' 

INDUMENTARIA 

Ha comenzado la inspección de los 
guardarropas. El cambio de estación 
impiÍTife fcaücrtílb dé ibdÓmeíítaríá, y 
los '<|ae jJt'esiimeQ á̂ ¿ negables &• 

correctamente á la moda hay que ser 
rico por su casa... ó por la agena. 

El que no tiene posición la busca, 
unos persé y otros per accid^ns quie
ro decir, unos metiéndose en harina, 
trabajando como unos atletas cicló
peos, y otros buscando casamientos 
ventajosos y así resulta que son mu
chos os engañados sólo por el afán 
de figurar y aparentar lo qoe no se 
tiene, 

Las gentes pobres también pueden 
resultar elegantes, á condición de que 
seahsencilias, única manera de que 
no sean esclavos de la ropa, sino que 
la ropa sea esclava de ellos. 

|0h , si las casas de préstamos, ha* 
blaran, si las prenderías divulgasen 
sus secretos, si los guardarropas tuvie
sen tos encuadres decristall {Cuántas 
miserias, cuántos sacrificios, cuántas 
circunstancias difícüés mostrarían! 

Entre ser sencttio y ser cursi hay 
un abismo; que el 90 por 100 dé los 
partidarios del último figurín no ader-
tan á salvar. 
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En la industria 
- Oye, Vieja, ¿,viés pa yá'í 
— En/ai;ía no he ¡iquidao. 
— Es qup va á decir er Chepa 

(fáe, cotkti mus retardamos, 
no quií darno<; ni un papel. 

- Dime, Líenrfres; cuatro ma-
á sesenta con descuento, (nos 
¿cuántos son? 

- Cuarenta y cuatro 
perros chicos. 

—Pus entonces 
está bien; vamos andando. 

— ¿No ha venido seña Pepa? 
—Entoavía no ha llegao. 
— Cejas ¿y tú cuanto mercas'? 
—Dos ríales si annite cambio 

y el Vieja quiere seis hojas, 
pues dice que le han sobrao 
cinco ú seis del otro día... 

- ¡Te digo que sí, y que ganol ¿ de esa fecha no se ha hablado de otr» 
— ¡Que no te digo y que callesl i cosa en Holanda ni se ha dejado d« 
-iMardita siá\ suerla er chavo, \ hablar de él en el resto del mundo. 

—¿Juegas á las chapas, Chato? 
—Jugaré estos siete agüelos 

que me han quedao en el cambio. 
-P ide . 

—-jCrucesI 
~ {Pues son carasl 

— Vieja, te has dequivocáo, 
porque esta era cruz.—¡Que nol 

ú te pego cinco tortas, 
que te paecen venlícualro. 

—jQue te engañas! ¡y si quieres 
ahora mesmo mus pegamos 
dos morrásl - L o que te digo 
es que al momento nos vamos 
á la callé d«l$aiitre, 
á ver si allí chillas tanto. 

—Pues arza . 

—{Leudreraaa, vea, 
que ya comienza el repartol 

— {A mi cinco! 
— {A mí otras cincol 

—¡A mí sietel 
— ¡A mí una mano! 

—{A mí diez! 
— ¡¡El Sinapbmoo-'o 

con la cogida del Gailoooo!!... 

R, MURO. 

€1 trono (le Bolatidd 
La joven reina Guillermina de Ho

landa, cuyo alumbramiento era espe
rado por sus subditos contento interés 
y espectación, ha daáo á luz una niña, 

L i noticia, trasmitida inmediata^ 
mente al reino entero, produjo tn to
das partes explosiones de alegría. En 
La Haya engalanáronse los ediñcioft 
oficiales y casi todos los particulares; 
heraldos vestidos á la antigua usanza 
recorrieron la pobhurótt haciendo vi
brar sus trompetas mientras los caño
nes tronaban y en tas calif s organizá
banse alborozadas manifestaciones 
populares. 

Ocho años hace que la reina Guiller 
mina casó con el príncipe Enrique de 
Mefklemburgó, y el cielo no ha ben
decido hasta ahora la unión de los dos 
augustos jóvenes. 

El disgusto era general en Holanda. 
La vieja casa deOrange amenazaba 
extinguirse. El papel que ha venido á 
desempeñar en el mando la tierna 
criatura recién nacida, no puede ser 
más interesante. 

Et alumbramiento de la reina Gui
llermina estaba anunciado oflcialmen 
te para últimos de Marzo 6 primeros 
de Abril, y puede asegurarse que des-

Todos los niños nacidos el día que 
nació la hija de la joven Guillermina, 
en Holanda,serán mimados, vestidos y 
dotados por sus municipios. Los po
bres de! reino han recibido á estas ho« 
ras pr«s«ntéa i^tbsiderskbles qtid les'' 
garantizan para el resto de su existeil-
cia un modesto bienestar. Sobre pala
cio llueven los telegramas. 

A pesar de que la etiqueta de «sta 
corte prohibe que la soberana recibft 
regalos del pueblo, ha habido que.fd* 
mitir muchos; tal es el entusiasmo 
que acompaña á las ofrendas. 

La provincia de Zelanda envia an 
precioso cochecito para la niña. La|(|a-
pota, hecha toda con artísticos encajes 
de La Exclusa, lo más preciados que 
se fabrican en Holanda, vale una for
tuna. 

La Cámara de diputados, al dar e] 
ministro del Interior cuenta del aconr 
tecimiento, cuyo alcance—dijo—es dm 
incalculable trascendencia para Holán* 
da, todos los diputados en pié, pro
rrumpieron en vivas á la reina. 

Por último, la alegría nacional lle
gará á las prisiones. La reina ha que; 
rido quú se solemnice su alumbra; 
miento con una aníplisima amnistía. 

El último parte facultativo dice que. 
la soberana y la princesita se encuen
tran en estado niuy satisfatorio. 

Ca f^nra escuadra 
El ministro de Marina ha dirigido 

al intendente general, á los jefes del 
Estado Mayor Central, de Construc
ciones, de Artillería y Navales y al 
asesor general del Ministerio, la si
guiente Real orden: 

ti," Que el pliego de condicione» 
con arreglo á las cuales han de efec
tuarse y llevarse á debido término )M 
obras sacadas á Concurso por rral de-

I* creto de 21 de Abril die 1908 se en
tenderá constituido por las bises g e 
nerales del Concurso en consonan
cia con la proposición presentada ett 
21 de Agosto del citado año por U 
Sociedad Española de Construcción 

r.'í 

de medio plfeio se obstina en parecer 
elegante, se idean combinaciones en
diabladas que en vez de favorecer á 
los emperegitados los perjudican po-

' niéndolos én cothpleto ridículo. 
Sue'cn echarse á la calle algunos 

pk>bres ancianos, muy carrutaéos, con 
trajes claros propios de los paisestro 
picales, pero no de estas traicioneras 
playas levantinas, y van tac ufa-
no$ y contentos con sus temos de 

I hilo crudo y sus chalinas llama|iv¡a8 
^ que cualquiera diría qus se han |̂ sca<-
padb de una monumental fuente de 
gazpacho. 

! La moda impone hoy diversidad de 
trajes: de calle, de sociedad, de etique-
,ta, de viaje, de' playa, de recepción, 
de corle, de baile, de sport y seria el 

^cuento de nonca acabar el contarlos 
todos. 

i Los pobretes que viven atenidos á 
I un mediano pasar, á un sueldo raqpí 

tico ó á rentas escuálidas, no pueden 
I tener esa serie de trajes que sólo cía-
i sificarlos y conservarlos exige un per-
I sonal esco|;ido de ayudas de cámara 
' y criados ¡que niéte miedo. 

i Y coiño está enlazado, el traje, la 
ropa interior, el calzado., los guantes 
y los sombreros, resulta que para ir 

i 
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maáeramen ae sacedfaD BCCOB y ptecipitadoi como 
el ruido de on martillo Bobc« el yaoqae. El b«r-
gautÍD, inundado por enorines maMS de agaa que 
se deipiom^bftii lobre ooblerta con boniUe fra-
oaKoy labarrían completamente, se levantaba ea 
la eapolda mooslrnoaa de las olas y se precipitaba 
á nn abismo <|ae pareóla qae á eada inatrnte le 
it-»á,tepaltar. 

—¡MaoieDéoi,A lo«<obt»nqaf>B y á-laa oabillaal— 
gritó BunitO:—Bato no ea nad«; va aflojaadfr; {ha
ce an caloil,.. Y iaego, aaf ae baoe iailimpieaaí de 
la cCatBli\î > para ma&ana,.. Vosotros, orzad... or
zad ya, ó ti no. 

No podo termioar; una montaña de »ga»qne se 
elevalm á la altara de Isa oo( a, reventando 000-
tr« el Cjistillode pop», ae deaenvolvió «obre el 
paiiite, lo cubrió dedeetrOiíos, y salió porlaproa, 
llevándose doBlJombrijs qu.» de>'apa>eoieron entre 
|ai oli«. AqaelloB dot infelios acababan d« oas»r-
ae cQo dog liern)avkaa, don nanteat-a ñ-eeoM y eon-
roSHdaa. Se tenían maoh> »}«oto y nna ñime 
amiatad de inaiinti»iB: eiempte jaotos de igoardinj 
aiempre ¡autos d« boifacliera, siempre bAtiéndoee 
jaatoa. El ano ae habla oaaado por hacer lo qne 
el otro, y el otro aehabtr echado al B|;aa por Sal
var á 80 amigo ó hacer loque ól hiciera ahogarae. 
Poes bien, acabaron como hAbíaa empeaado ¡jao-
tOBl 

II 

EL HURACÁN 

Sabio la tripala^ión á cribierta, triste y •<lvn*> 
ciosa, porqnc aún uo habla llegadoiel majptfrí pe* 
igto; pero »e le agoarí^b», na la veía «vaam», y 
aquella certidumbre de un rieKeo cercano é loevl* 
tab'e l|abia vuelto triatQS y sombitoii todos lOft 
aeniblaoteB. t; 

El bergantín, aunque hab(a,p^didq «I m<í|it»lers 
de tiir quete en la v«ntQlera, â  bahílk ,T.nelto á 
enderezar con frío y arro«aqf». Perp ieaipe|«r<ML 
las olas á hinchaiae: el cielo se CQ|tii4<,(le. naba* 
rrones rqjizoaoomo[<^hapî d(fra,de aaln^ndioif 
reflejándoae en las agt̂ aa velaron 001» uo pafie, 
gria y lúgebre aquel Océano poco ant^itaii!,terse 


